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Exponer do la Annarquín: 
« Aqué el surco, aquí la semilla 


aquí la espiga, aquí el derecho» 
Bovio 








LA INDOLE DE UNA CAMPAÑA 


Al punto a que han llegado las.co- 
sas en esta campaña bajuna y calum- 
niadora que se nos mueve con el fin, 
el solo fin, de matar la iniciativa de 
“La: Antorcha” diario, campaña que 
súbe de grado en procacidad y exas- 
perada falsía a medida que la iniciati- 
va toma cuerpo, se hace necesario lle- 
var al ánimo de aquellos compañeros 


- a quienes conturba el lamentable es- 


pectáculo que ofrece una parte de nues- 
tra colectividad, la confianza, el firme 


convencimiento de que eso: calumnias ' 


y odiosidades, oposiciones a una mayor 
amplitud de los medios de propaganda 
y desahogos iracundos de quienes 
comprenden que se les va de las manos 
la gestión centralizadora, todo eso que 
repugna a la recta convicción anárqui- 
ca será desvanecido superado y redu- 
cido a cenizas. Pero para esto es pre- 
ciso no dejarse arfastrar al terreno don- 
de juegan esas pasiones y se esgrimen 
esas ármas, afirmándonos en nuestra 
línea de conducta, tan diferente de la 
que observan los que para combatirnos 
no trepidan en acudir a cualquier me- 
dio, por vedado que parezca para los 
anarquistas. 


Al menos avisado se le alcanza, al 
leer ciertas publicaciones y ver ciertas 
actitudes, que esa campaña no es más 
que. de persecución a un periódico 
anarquista, la ampliación de cuyos me- 


.dios de propaganda se quiere impedir 


a todo trance, siendo éste el motivo 
inspirador de tal campaña, para cuyo 
desate bastó la sola enunciación de 


nuestra“ iniciativa. En el fondo de to- 


do.no-hay, pues, más que esto: “La 
Antorcha” diario. 

Para hacerlo imposible, para redu- 
cirlo al fracaso, restándole el necesa- 
rio apoyo y la confianza de los com- 
pañeros, se quiere sorprender y enga- 
ñar a éstos, presentando a “La Antor- 
cha” en falsa luz, desnaturalizando 
toda su actuación, atribuyéndole una 
orientación que no es la suya y ene- 
mistades contra organismos de los 
cuales siempre. ha sido defensora, ve- 
lando por el respeto de sus principios 
tederalistas y luchando por su mayor 
arraigo entre el pueblo. Desde la in- 
culpación dde haber sido neutrales en 
la lucha contra la dictadura y la unifi- 








Salvemos la vida de! 


Juan B. Acher 


Un artista es siempre odioso a un tirano, 
que se siente torturado ante todo gesto li- 
bre. Cualquier cosa — en el pensamiento, 
en la acción — que evoque el sentimiento 
de algo volátil, viajero, espiritual, reidor, 
es un dolor para el torvo mirar de la au: 
torídad, de la imposición o de la ley. Y es 
que resalta con mayor nitidez la dura ri- 
sidez de las normas cuando a. su vera se 
exalta la exuberancia primaveral de las vi- 
das idealistas. 





Nuevamente la fría amenaza de un bár- 
baro crimen pende sobre una cabeza juve:- 
nil, 

A J. B. Acher se le quiere arrancar de 
la vida libre de sus deseos y labores, por 
voluntad. de los modernos bárbaros espa- 
ñoles. 

La mano del verdugo, pretendiendo ' pa- 
ralizar con la muerte la mano artista de un 
rebelde. - 

Era necesario que el lápiz satírico, bur- 
lón, de Acher, dejara. tranquilos a tantos 
parásitos, a tantos cortesanos rastreros, a 
tanto burócrata dormilón. 

El lápiz de Acher era una Ofensa, y más 
intolerable, aún - siendo él un. hombre «de 
ideas, un anarquista. e | 
- Un artista, un poeta, es un fermento de 


rebeldía y descontentos, uh canto de espe-¡r=- 148 -es-lo menos que incomoda a los se: 
tranza para todos los sumidos en el dolor, more" demócratas, que la ejercen siempre 


de la vida cotidiana. Es una fuente de ener- 
gía -interior,ahincador de voluntades. y de 
arrestos «visionarios. : 


Un artista, un poeta; es una fuerza:de la] 
baturaleza que en su eterna fiesta creadora | 





















cación, ef la cual, sin embargo, hubi- 
mos de dhocar, por ser ellos defensores 
de ambas, contra muchos de los que 
hoy nos atacan, hasta el cargo de ser 
enemigos de la F.O.R.A., todo el cú- 
mulo de acusaciones que se nos hace, 
sin aportar ninguna prueba ni las más 
insignificante cita de nuestro semana- 
rio que las haga valederas, está viciado 
de falsedad, de la cual tienen concien- 
cia los mismos que las editan y las 
hacen circular. Tan evidente es esto 
que no queremos insistir mayormente 
en ello, por innecesario, considerando 
que basta el conocimiento de nuestra 
actuación, y, a mayor abundamiento, 
las frecuentes y gruesas contradiccio- 
nes de nuestros detractores, para que 


los compañeros, a quienes no quere-|. 


mos hacer agravio suponiéndolos tan 
lerdos de mente y tan fáciles al enga- 
ño, se den cuenta cabal de los propó- 
sitos que inspiran la campaña contra 
“La Antorcha”. 

Se ha querido poner fuego a núes- 
tro campo. A toda fuerza se. ha queri- 
do que ardiera y lo devorara todo el 
fuego del personalismo, para que en 
él fracasara nuestra iniciativa, Com- 
prendiendo esto, «muchos, tantísimos 
compañeros no han querido embar- 
carse en esto, ateniéndose a los resul- 
tados en las ideas. Lo que resultamos 
en las ideas, unos y otros, cada cual 
con lo que afirma al frente, es lo que 
les interesa. Este es el índice de apre- 
ciación que debe tenerse en cuenta. 


— 


“La Antorcha”, -con su- iniciativa del 
cotidiano, se ha dispuesto a ensanchar 
su cauce, y a tal efecto sumará una go- 
ta a otras muchas, aunando volunta- 
des anarquistas; y seguirá haciendo su 
obra, con mayor facilidad a medida 
que aumente la potencia y el alcance 
de sus medios de propaganda, pero 
también con mayor responsabilidad 
del trabajo que queda aún por hacer. 
Contar con más medios compromete 
a una acción mayor; avanzar es sus- 
citar nuevos motivos de avance y más 
poderosas razones de lucha. Así, el lo- 
gro de nuestra iniciativa, como todo lo 
que se consigue coronar en el éxito, 
nos obligará más y más. Y a eso esta- 
mos dispuestos. 


enaltece y alegra la vida, la liberta, la re- 
moza y la equilibra. La recoge a la armo- 
nía de sus verdaderos valores vitales, de 
su justo significado universal y humano, 
integral e íntimo. Es el idealista, el creador 
de sugestiones, el hombre de acción que era 
Acher con sus trazos, el que se pretende 
castigar. Y ha de ser asesinado, si la pala: 
bra de los honestos no deja sentir sus re- 
clamos, si la protesta no sube airada, amo- 
nazando la vil cobardía de los verdugos. 
La exigencia de libertad para un inocen- 
te no debe tener. límite. Frente al silencid 
de los “escribas”, los obreros del mundo 
han hecho vibrar el reclamo de justicia, que 
ha de obligar a los carceleros a abandonar 
sus designios. . : 
Que una vez más la mano victimaria ses 
detenida. 





MORAL CIVICA 


Un asunto que trae preocupada a la pren- 
sa burguesa en estos últimos tiempos es la 
ausencia de moral cívica en el pueblo. Sin 
moral cívica, dicen. no puede existir la so- 
ciedad. Careciendo los hombres de la no- 
ción de los- derechos ciudadanos se incuba 
la tiranía y desaparece el orden democrá- 
tico, disolviéndose la armonta colectivá y 
el más funesto de los caos preside !as re- 
laciones soctalez. z 

Zeto es un lamento inútil. Lo de las ti- 


sin el:-«menor-rubor. Lo único que en rea- 
lidad les preocupa es la desobediencia del 
pueblo, su descreimiento, su ateismo, di- 
ríamos, en «lo que respecta a derechos ct- 
viles. . 














































. jmiento de. los . derochdg ciudadanos .expre- 







Para el pueblo. la moral cívica no signi- 
fica nada que asegure su bienestar ni el 
ejercicio de sus naturales derechos. Es una 
cosa vacía, sin sentido y sin valor. Como 
resorte moral que sirva pára «la conserva: 
ción del orden de las sociedades no tiene 
tampoco ninguna importancia. 


En realidad, -mientras él Estado, la au: 
toridad, sea la condición vital de la socie- 
dad, el derecho de los ciudadanos, tan pom- 
pogamente halagado por los demagogos de 
la democracia, no será jamás la expresión 
de las necesidades del individuo ni del pue- 
blo. sino una concesión artificial de los pri- 
vilegiados para las minorías que acaten 
ciegamente su voluntad, permitiéndoseles 
su ejercicio siempre y cuando favorezcan a 
sus planes gubernamentales. E 

La soberanía del pueblo es un absurdo. 
No existo tal soberanía tientras exista el 
órgano Estado. Y no «'¿mdo soberano el 
pueblo en masa-no lo es “ampoco el indivi- 
duo, su componente. 

Hasta los mismos: mardatarlos, a quie- 
nes generalmente se cita: como modelo de 
virtudes cívicas, carecen ¡de esa moral que 
se reclama al pueblo. Tolo mandatario no 
reconoce más derecho que su voluntad. 
Cuando necesita am ls en la moral pú- 
blica, acude a los códigos y la letra fría de 
lan leyes, interpretadas 4 medida de sus 
deseos, dan o sirven para darle un barniz 


de legalidad a lo que no es otra cosa que sim- 


ple producto de su volurtad. 


Por otra parte el mal no es de hoy. es 
de los siglos de los siglos, tan viejo como 
la existencia de la autoridad. 


El hecho ño deja de.:spbr sintomático pa- 
ra los. revolucionarias. Ls ausencia de mo- 
ral cívica .en el pueblo significa la presencia 
de la. libertad .en-6u «Bea. El desconoci- 


sa que la noción dé:Otros derechos, los 
humanos, emplezan a. ¿Brir brecha en la 
conciencia -popular. SAA, 

La moral cívica: representa: la .obediencia 
ciega, el apego: incondicional «del pueblo a 
las formas orgánicas de gobierno. Y el he- 
cho concreto es que todos empiezan a des- 
obedecer y no creer. Roto este vínculo mo- 
ral con el Estado, lógico es que los hom- 
bres. busquen otros horizontes para prepa- 
rar sa porvenir y defender el derecho a la 
vida, cada vez más ultrajado por los po- 
deres: públicos. Los límites: de la autoridad 
son impotentes para contener las aspiracio- 
nes y sentimientos de los pueblos, que mar- 
chan a la conquista dde más grandes y no- 
bles fines. ; 








A los anarquistas 
de todo el mundo 


— 


El anarquismo es esencialmente interna- 
cional. 

Toda manifestación de propaganda anar- 
Quista, por la palabra, por el escrito o por 
la acción, deberá tener, pues, una repercu- 
sión mundial y un alcance universal. 


En la práctica no es siempre así, y re- 
gulta de ello que los anarquistas no están 
al corriente más que del movimiento y la 
acción anarquista del país en que viven, 
mientras están poco o mal, o aún nada al 
corriente de lo que se hace «o acontece en 
log otros países. 


: Una. de las razones que producen este 
deplorable estado. de cosas reside en la di- 
versidad de los idiomas, tan. numerosos 
principalmente en Europa. 


La literatura anarquista es ya abundan- 
te y está llamada a tomar una importancia 
considerable en el ¡movimiento filosófico 
y social que prepara una sociedad de jus- 
ticia, de blenestar y de libertad. 

Desgracidamente los periódicos, los folle- 
tos y los libros escritos en un solo idioma 
no pueden ser leídos más que por: aquellos 
pocos que ese idioma conocen. Estos libros 
son'a menudo obras maestras de claridad, 
de lógica y de profunda cultura. Estos yo- 
lúmenes editados en francés, italiano, es- 
pañol, ruso, inglés, alemán, etc., no pueden 
educar más “que a quienes conocen estas 
lenguas. 

Es esta una evidente y deplorable lagu- 
na que urge colmar, - 

Ux: grupo de militantes anarqdistas ha 
tomado la resolución de remediar esto, fun: 
dando un grupo editor especial que tomará 
el nombre de: Obra internacional de Edi. 
vienes Anarquistas, 




























































A JORNADAS 


No se ha llenado el surco. ni siquiera ter- 
minado la primera línea o colocado la pri- 
mer piedra, cuando la noche sorprende al 
trabajador y el cansancio reclama el des- 
canso. 


. El día es breve y la jornada efectuada 
insignificante. Muchos días, muchos años, 
no nos alcanzan para realizar nuestro pri- 
mer sueño y cuando menos lo pensamos, 
nuestra pobre carne, deshecha y cansada, 
niega su colaboración a la obra empren- 
dida. Un día la muerte cierra piadosamen- 
te nuestros ojos y todo queda interrumpi- 
do, medio llenado el surco. a medio levan- 
tar la obra. Se anda poco en la vida. 

¿Decepcionarnos por eso, negarnos a la 
obra, rehuir el esfuerzo? 


No. Gota a gota se forma el mar; grano 
a grano se extiende el médano, asociación 
de pequeñas cosas, íntimamente entrelaza- 
das, es la vida en todas sus múltiples ma- 
nifestaciones. 


Además nadie sabe el valor del esfuerzo 
dado. Hay un minuto en que se es grande 
y genial. Una sola idea basta para torcer 
el curso de los acontecimientos. No se' vive 
en balde sino cuando el hombre se niega 
a sí mismo esterilizándose en la paz, en el 
reposo. en un gran silencio que equivale a 
morir. 


Haz tu jornada, hermano. No niegues 
nunca tu esfuerzo a la colectividad. Des- 
pierta las fuerzas que duermen en tí. No 
temas malograrte por un esfuerzo de ener- 
glas. Generalmente ignoramos la cantidad 
de fuerzas naturales de que somos deposi- 
tarios. 


Nunca te prodigarás demasiado en la 
vida. Es breve el día, es breve el lapso 
de existencia de cada uno. No hay mayor 
crimen que el dejar vacías las horas que 
vivimos. Llénalas, aunque más no sea de 
sueños, de esperanzas, de ilusiones. Pero 
no olvides por eso de que los más bellos 
sueños poco valen si no se viven, aunque 
sólo alcancemos a hacerlo interiormente. 


¡Has que ellos alumbren en tu existencia 
como una luz. Ten siempre, dentro del al- 


ma. una lámpara encendida. 


Cuando sientas en tu interior el vigor 
de una idea, serás como una semilla fe- 
cunda. 'El grano de trigo que se hincha 
debajo tierra vive ese minuto de extrema y 
santa voluptuosidad de ser y prodigarse 
en el porvenir. 

Morirás pero lo tuyo perdurará en tu 
obra, serás de nuevo en la vida de tus hi- 
jos, en lo que has dado, en lo que hayas 
sembrado. Lo que brota de tí es lo tuyo, 
tu ilusión y tu sueño, que la vida cristali- 
za, personifica. levanta, como el tallo rubio 
de la semilla hinchada. 


No seas pesimista. No creas en la infe- 
licidad de tu destino. Eres desgraciado por- 
que quieres. El dolor, esa cosa tan grande 
que ensombrece tu existencia, es fecundo, 
es como el abono para tu voluntad. Lucha 
altiva y tesoneramente. No renuncies. No 
te entregues a la desesperación y a la de- 
rrota, que la desesperación es locura y la 
derrota la muerte de nuestro valer moral. 

Eres, hermano, una fuente. Mana en tí la 
vida. No sabrás quizá de que napa brota 
4u' manantial, pero él existe en tf. Apro- 
véchalo. entonces. 


— 


Las fuentes de la juventud, las de Juven- 
cio, no se secan más. De ella brota, esplen- 
dorosa y triunfal, la vida. 

Recoge de ella tu cántaro lleno y empren- 
de, sin volver la vista atrás, la jornada. Te 
¿dará la noche sombras protectoras para re- 
parar tus fuerzas y los días te ofrecerán 
la bendición de sus rayos de sol que tem- 
plarán tus energías. e y 

Y si confías en tí mismo todas tus no- 
ches serán bellas jornadas de recreo. y de 
amor y todos tus días heroicas jornadas de 
brega intensa y fecundante. 


MAP. 





Este grupo editor se propone: 


1.—Editar en los idiomas en que no fue- 
ren traducidas todavía ,las obras principa- 
les desde el punto de vista de la propagan- 
da anarquista. 

2.—Asegurar la edición en otras lenguas 
de las obras que aparezcan. 


3.—Difundir por todas partes los libros, 
folletos y maniflestos relativos a cualquier 
miateria o acontecimiento que interese a la 
propaganda mundial. 

4.—Reunir y clasificar con método todos 
los escritos y los hechos que tienen un ca- 
rácter y un fin de propaganda anárquica, 
de modo de formar una especie de enciclo- 
pedia anárquica de la más alta utilidad. 


Queridos compañeros: 


Este manifiesto tiene por fin el de hacer 
conocer a los anarquistas de todos los paí- 
ses, la buena noticia de la creación de di- 
cho organismo de propaganda internacio- 
nal. 


Su primera manifestación de existencia 
es enviar su saludo fraterno a los compa- 
ñeros y pedirles se pongan en relación con 
el grupo fundador, a fin de que en el más 
breve tiempo posible sean establecidas, .en- 
tre dicho grupo y los anarquistas de tollos 
los idiomas, relaciones que a continuación 
han de hacerse más regulares y unidas. 


El Grupo Fundador 


Todo debe ser dirigido a: Ferandel, 14 
Rue du Repos, París - 20.0 


italia: Hugo Treni, Auro D'Arcola, Virgi- 
lio Gozzoli; España: Leandro Olmedo, Juan 
Buono; Polonia: Walechi Jan; Bulgaria: 
lacif;. Francia; Sebastián Faure, Ferandel; 
Jewish Languages: Schonlin; Rusia: Sacha 
Peter. 


Esta iniciativa, que consulta las necesl- 
dades de una mayor extensión de la propa: 
ganda anarquista, al par que se propone 
tender vínculos de más estrecha relación 
entre los compañeros de todo el mundo, 
merece de nuestra parte decidido apoyo. 
Por de pronto, recomendamos :a todas las 
agrupaciones anarquistas de América po- 
nerse directamente en relación con la Obra 
Internacional de Ediclones Anarquistas. 

















El antimilitarismo 
- en Noruega 


El Buró Internacional Antimilitarista ha 
recibido de su corresponsal en Noruega, la 
importante noticia de que la oposición a 
marchar toma las proporciones de. un imovi- 
miento de masas. En aquel país. los socia- 
listas-anarquistas noruegos, los. sindicalis- 
tas y la juventud revolucionaria que: última- 
mente se apartó de Moscú, han hecho un 
llamado a los hombres obligados al servicio 
militar, para que se rehusen en -masa..a 
marchar. En uno de los mitines se encon- 
traron un millar de insumisos por princi- 
pio, solo de aquellas organizaciones. 

Bjoke Olste Hagen, redactor en Skavan- * 
ge, ha sido condenado ya a seis meses de 
prisión. El B..I. A. ha protestado ante el 
ministerio de justicia en Noruega. Los ca- 
maradas noruegos sostienen en su llamado 
que la lucha antimilitarista es un excelen- 
te medio para la unión de los trabajadores. 
En cada huelga los soldados se ponen de 
frente a los obreros; los ejércitos están di- 
vididos, desde hace ya mucho tiempo, en 
elementos seguros y elementos en quienes 
la burguesía no pone toda su confianza. To- 
do obrero ha de ver en cada ejército un 
enemigo. Un soldado que obra contra un 
obrero es peor que un amarillo. La coope- 
ración organizadora de los obreros es nece- 
saria para la lucha antimilitarista. Toda la 
juventud obrera debe oponerse a marchar. 
Ese rechazo hará “funcionar” de nuevo la 
justicia. La dictadura económica de la bur- 
guesía debe no obstante ser aniquilada por 
la desobediencia, antes que nada en mate- 
ria militarista. El poder organizado de las 
masas debe boicotear todo tranaporte mi- 
litar. 

Huelga general eh el militarismo! 

Los comunistas moscovitas ven en este 
ejemplo un gran peligro para su militaris- 
mo rojo. Sin embargo, el 'antimilitarismo 
revolucionario penetra cada vez más en las 
masas. : 

Los redactores de “Revolt”, “Arbeiterbla- 
det”, “Roda Ungdom” y de “Alarm” han 
sido perseguidos por ese. llamado, 

El Buró Internacional Antimilitarista, en 
la reunión de su comisión ejecntiva, el 12 





LA ANTORCHA 


AGUAFUERTES 


So 


La España de ahora 


Figuraos un pueblo; 

poned sobre el pueblo un castillo: Montjuich...; 
y tendréis a España, 

la España de ahora. la España indolente 


que ve masacrar e 
a sus hijos y nO se conmueve; 
la España que aun vive los tiempos 


de la inquisición, 
que sigue buscando heregías, y humilde se postra 
si pasan las huestes del Rey su senor... 


Acher, el poeta 


Es carne de paria, 

de un paria poeta 

que gime entre garjios. 

que muere en la celda 

de un viejo castillo 

de la España nobie, de la España custera... 
¿Su delito...?: 

el delito de todos los locos 

que van por la tierra . 
cantando ideales, regando semillas. 
Uenando el presente de siembras... 
¡Pero, voto a tal; 

que es delito ser bueno entre malos; 
que es delito cantar, ser ingenuo 
entre gentes de gestos huraños! 
¡Morirás, oh. mi hermano poeta; 
que en España aun humean 

las viejas, malditas hogueras...! 


Proclama 


¡Poetas, hermanos...: 

si aun nos quedan earitos, sí aun nos quedan ruegos, 
lloremos, gimamos 

un último verso 

que exalte la imagen de Acher. el poeta 

a quien quieren matar por solo ser bueno; 
exaltemos su imagen de niño; > 

digamos a todos que es hermano nuestro; 





nadores que han contemplado el espectácu- 
lo triste de ver deshacerse al calor de la 
ruda realidad, como copos de nieve, todos 
sus proyectos; vencidos desde la cuna por 
los vientos de la desgracia y sacrificados 
por la rapacidad de los poderosos que afir- 
maron en sus pobres ambiciones todas sus 
ultrajantes grandezas, todos sus eriminales 
privilegios; son más bien que de risa, dig- 
nos de compasión por su dolor, por la pe- 
na inmensa de ser un fracaso viviente, de 
ser pobre carne hermana sacrificada a lo 
vil, a lo falso, a lo inútil. 

¡Oh, sí! En su inconsciencia, estos se- 
res luchan afanosamente por su vida. lóllos 
sin desearlo y sin pensarlo, nos ofrecen el 
espectáculo de la grande y enorme injusti- 
cia social que tritura e inutiliza tanta y 
tanta fuerza útil al conjunto, esterilizándo- 
la en un desgraciado y ridículo combate. 

No es para reirse todo este dolor huma- 
no, no. Sangra la humanidad. Y su herida 
no nos arranca risas. Nos hace brotar lú- 
grimas y protestas. Felizmente, la mágica 
palabra ha sido lanzada al mundo y los 
vientos la conducen en sus alas, volcándo- 
la en las conciencias donde, fuera de toda 
duda, germinará. 


nes con él tienen relaciones, bajo el peso 
de su superioridad moral, de su cultura in- 
telectual; el individualismo de los “duros”, 
(para los demás, se comprende) de los im- 
servibles, de los vanidosog que no descien- 
den a recoger los “guijarros dorados”; de 
aquellos que no lloran y planean en el sép- 
timo cielo del más allá de las fuerzas hu- 
manas. Me temo que sea simplemente el 
individualismo de los fatuos y de los pre- 
tenciosos, de los ángeles que se termina un 
día por encontrarlos chapoteando en el mar 
de la mediocridad uniforme; el individua- 
lismo de los héroes que concluyen por con- 
tentargse con Un caracol para calmar su am- 
bición. Tampoco nos interesa ese individua- 
lismo. / 



























































































Queremos. nosotros, un individualismo 
que irradie alegría y afectos, como un ho- 
gar el calor. Queremos un individualismo 
ardiente, aun en el corazón del invierno. 
Un individualismo de bucante desatada y 
en delirio, que se extiende y se expande y 
desborda, sin sacerdotes ni amor, sin fron- 
teras ni riberas. Que no quiere sufrir ni 
arrastrar fardos, pero que tampoco quiere 
hacer sufrir ni infligir cargas a Otro. Un 
individualismo que no se siente humillado 
cuando es llamado a curar las heridas que 
locamente pudo haber causado en la ruta. 
Ah, el rico. el bello individualismo! 

Qué es entonces el individualismo de los 
“hacedores de sufrimientos”, de aquellos 
que hacen falso eco a las esperanzas que 
han suscitado (no hablo de aquellos para 
quienes hablar del sufrimiento y gozar de 
él es una continua obsesión malsana, un 
estado patológico), sino una 


Ceremoniales 


Hay muy pocas cosas en la vida exterior 
de los hombres y los pueblos que no sea 
una farsa. Esto es 1fingido, ageno al sen- 
timiento y a las ideas interiores de cada 
uno. 

La ficción es un arma indispensable para 
la vida, en la actualidad. Cada hombre ha 
de ser un comediante refinado. De sus mue- 
cas, de la expresión de sus frases, de sus 
actitudes dependen, en gran cantidad, las 
circunstancias que han de favorecerle en 
la ruda lucha por la existencia. 

Todos los ceremoniales tienen esta mis- 
ma naturaleza moral. Los que los institu- 
yeron eran maestros en el engaño y la su- 
gestión. Sorprendida la ingenuidad de las 
grandes masas por una serie de aparatosi- 
dades que hirieran su sencilla imaginación, 
se dejaron esquilmar dócilmente por sus 
aprovechados pastores, 


despreciable 
doctrina para uso de pobres seres que du- 
dan y vacilan, e temen darse, tanto su 
salud interior deja que desear? Son aque- 
llos que una desilusión deja desorientados, 
y nueve veces sobre diez, esa desilusión SóÓ- 
lo existe en sus débiles imaginaciones; son 
aquellos que “retoman” lo que dan; los que 
quieren el río sin olas, las montañas sin 
escarpados, los ventisqueros sin grietas, el 
océano sin tempestades, los sueños sin des- 
pertar. Su individualismo rehusa la batalla 
ante una dudosa victoria. Ah, el mezquino 
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cantando o llorando salvemos:s 
que es ansia y ensueño... 

Y si asi no podemos salvarlo: 
¡poetas...: tiremos las plumas, 
crispemos las manos...; 


y a la fuerza arranquemos al monstruo 


la vida aun en flor 


del artista, que gime esperando...! 


¡¡iesperando...!! 


Junio 1924. + 





El individualismo de la alegria 


Acaba de ocurrirme una aventura doloro- 
sa a la cual debo el haber ganado algunas 
arrugas más. No es esta la primera vez en 
mi vida que he debido dejar mi “carne en 
las espinas de las breñas”. según la expre- 
sión consagrada. Pero en esta ocasión he 
sentido el peligro de dejar algo mús que 
mi lana o mi sangre: he estado a punto de 
perder mi amor por la alegría de vivir. 
Y es grave. Es lo peor que nos puede su- 
ceder, a vosotros y a mí, no experimentar 
más ese amor por la alegría de vivir. Po- 
co importa perder nuestra reputación, 0 
nuestro dinero, o la estimación de los que | 
nos rodean, o, a mal andar, nuestra liber- 
tad (y es sin embargo algo espantoso). 
Fero no hay pérdida que se pueda compa- 
rar a la del amor de la alegría de vivir. 













Nuestro individualismo no es un indi: 
vidualismo de cementerio, de tristeza y de 
sombra, un individualismo de dolor y su- 
frimiento. Nuestro individualismo es crea- 
dor de alegría, — en nosotros y fuera de 
nosotros. Queremos encontrar la alegría 
en donde se pueda — es decir, en relación 
con nuestra potencia de buscadores, de des- 
cubridores, de realizadores; y nosotros que- 
remos crearla en donde sea posible — es 
decir allí donde encontremos ausencia de 
prejuicios y de convenciones de “bien” y 
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de abril de 1924, resolvió darle. al ejemplo 


de los compañeros noruegos, la mayor pu- 
blicidad. 


El B. 1. A. suplica, sobre todo a los más 
viejos en el movimiento antimilitarista, no 
dejar sin apoyos a los jóvenes que se ade- 
lanten a la acción. Que sugieran nuevas 
inspiraciones. Que vean más claramente que 
nunca la ruta a seguir. Que dejen de lado 
las cuestiones de táctica o de dogmas para 
concentrar sus esfuerzos en la lucha anti: 
militarista, que es de primera importancia. 
Que en los tiempos venideros la solidaridad 
obrera sea digna de ese nombre. Que se ma- 
nifieste inmediatamente con el apoyo inter- 
nacionalmente acordado a los camaradas 
noruegos. Propaguemos por todas partes 
sus ejemplos espléndidos. 

¡Viva la oposición internacional a mar- 
char! 

¡Viva el ejemplo de Noruega! 

¡Viva la verdadera revolución social! 


Por el Buró Internacional An- 
fimilitarista: — 1. Giesen. 





u vida 


C. DELGADO FITO. 


de “mal”. Nosotros evolucionamos bajo el 
signo de la alegría de vivir. Y es en esto. 
que reconocemos nuestro huen comporta- 
miento interior: cuando queremos dar y 
recibir alegría y gozo, evitar nosotros mis- 
mos. y ahorrar a aquellos que nos la dan, 
las lágrimas y el sufrimiento. 

Nuestra salud interior se prueba en eso: 
en que no estamos aún estragados por las 
experiencias de la vida; que estamos indi- 
vidualmente y siempre dispuestos a tentar 
una nueva experiencia; a recomenzar otra 
que no ha triunfado o que no nos ha su- 
ministrado todo el placer que esperábamos 
de ella; en que hay en nosotros amor, eter- 
no amor por la alegría de vivir. 

Cuando en nuestro fuero interno la pri- 
mavera no cante; cuando en lo hondo de 
nuestro ser interior no haya ni flores, ni 
rutos, ni aspiraciones voluptuosas, eso va 
mal. y es el momento de soñar, de ello 
tengo miedo, en el em'varque para el oscuro 
continente del que nadie jamás volvió. 

Si, nuestro individualismo arraiga en el 
amor de la alegría de vivir — la alegría de 
vivir al margen de la ley y la moral, 'al 
margen de la tradición y de la esclavitud 
de los prejuicios sociales o cívicos. No es 
una cuestión de años, en más o en menos. 
Como los del Olimpo, nuestros “dioses'” son 
eternamente bellos, eternamente jóvenes. 
No importa que nuestro otoño toque a su 
fin o que ignoremos si mañana veremos des- 
pértar la aurora por última vez: lo esen- 
cial es que aun hoy día nos sintamos ap- 
tos para la alegría de vivir. 





Hay jóvenes que se dicen individualistas, 
pero su individualismo no nos atrae, cier- 
tamente. Es mezquino, endurecido, timo- 
rato, incapaz de encarar la experiencia por 
la experiencia; pesimista, pedantesco a 
fuerza de ser documentario y documentado; 
brumoso, neurasténico, incoloro y sin ca- 
lor; no tiene ni siquiera la fuerza que es 
necesaria para ir hasta el fin. una' vez ini- 
ciada “en el mal camino”. 

Ah! el miserable individualismo; el tier- 
no, gris y moroso individualismo! No lo en- 
vidiamos, que se lo guarden. 

Hay el individualismo de aquellos que 
quieren crearse alegría dominando, admi- 
nistrando, explotando a sus semejantes, 
aprovechando de su poder gocial, guberna- 
mental, monetario. monopolizador. Es el in- 
dividualismo de los burgueses. No tiene na- 
da de común con el nuestro. 

Hay el individualismo de los encarama- 
dog muy alto que auisieran aplastar a quie. 


























individualismo! 


Os aseguro, compañeros, que para vivir 
nuestro individualismo que quiere irradiar 
y Crear el amor de la alegría de vivir. €s 
necesario ser fuerte interiormente; gozar 
de una buena salud, de una rica, de una 
robusta constitución interna. Todo el mun- 
do no es apto para satisfacer los apetitos 
de la sensibilidad de aquellos en quienes se 
les ha suscitado. Os repito que es necegariu, 
para eso un buen comportamiento interno. 
Y esa salud no depende de un régimen te- 
rapéutico, no es obra de la imaginación, no 
se adquiere en manuales. 

Para poseerla es necesario haber sido 
forjado y reforjado sobre el yuaque de la 
variedad y de la diversidad de experiencias 
en la vida; haberse mojado y remojado en 
el torrente de las acciones y reacciones del 
entusiasmo por la vida. Es necesario haber 
amado la alegría de vivir hasta preferir 
desaparecer antes que renunciar a ella. 

Guardémosnos de perder el amor de la 
alegría de vivir. Sería un signo de deca- 
dencia, de senilidad irremediable, aunque 
no tuviéramos aun veinte años. 


y E. ARMAND. 
De “l'en dehors”. 


Al correr de la pluma 


Vidas sin luz - 


ss 

Mirada humorísticamente la vida de los 
obreros, de los pobres, tiene sus aspectos 
cómicos. Las mil y una pequeñas cosas de 
su vida, su afán de lujo, sus deseos de 
emancipación material, sus ansias de con- 
fundirse con los poderosos, su manía de 
buscar abolengos y glorias en el pasado, 
todo eso que constituye la mayoría de las 
veces el fruto de sus labores, se presta al 
comentario risueño. 

Pero mirado más humanamente, hay en 
todo eso una horrible tragedia donde el 
dolor, desde la cuna, pesa fatalmente so- 
bre todo ese gran montón de vidas ator- 
mentadas y locas. Algo así como un ciego 
fatalismo las arrastra al vacío, a la nada, 
y se pierden confundidos en el osario co- 
mún. ; 

No es como para reirse, no, la historia 
de la pobre costurera que enamorada del 
lujo, dió con su cuerpo en el cabaret, re- 
nunciando para siempre a la divina gracia 
del amor del hogar No es para reirse tam- 
poco, el afán de riquezas que consume al 
ladrón en las cárceles y encuentra como 
premio a sus fatigas, el húmedo rincón de 
una celd:i; no inspiran comentarios risue- 
ños los accidentes de todas esas vidas, que 
en los empleos humildes, se afanan, luchan 
y al fin, desgastadas por el tiempo, se en- 
tregan, al acaso, con el triste presagio de 


jabón, sus viejas ilusiones de grandeza. 
Soñadores, con pobres y estrechos idea- 

les, que pasan por la vida fascinados por 

el brillo -de los falsos valores sociales; so- 







su muerte obscura y silenciosa, después de | 
contemplar desvanecidas, como pompas de | cerrado, al tomar ¿osesiún de las riendas 


da y grotesca mentira. Lo que en realidad 


El ceremonial. cualquiera sea, es una bur- 


La hora del 
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se siente ge manifiesta espontánea y Ma- 
turalmente, con la propia sencillez de lo 
espontáneo y lo natural. En el lenguaje de 
los sentimientos no tienen valor las expre- 
giones hipócritas y fingidas. 


He aquí, ahora, que tenemos uan nuevo 


saludo. En adelante los hijos de Italia se 
saludarán extendiendo el brazo como lo ha- 
cían los antiguos patricios romanos. Hs el 
ceremonial de Mussolini. Y las juventudes 
americanas, amigas de- la imitación siem- 
pre, han empezado a estudiar el grave pro- 
blema del saludo americano. / 


Tenemos, pues, en perspectiva una moji- 
ganga más. No nos permitimos dudar ya 


de su realidad, sabiendo de paso que esto 


de las ceremonias es un vicio histórico de 
las nacionalidades, trasmitido de genera: 
ción en generación. 

Apropósito: cuéntase — según B. Mitre 
— que en un momento de decaimiento de las 
tropas de Belgrano, en su primera campa- 
ña, éste hizo izar el pabellón azul y blan- 
co — que la Junta Revolucionaria le hizo 
arriar una tarde --— para sugestionar a sus 
soldados con una ceremonia que le sirviera 
de estímulo moral. Observando, Otra vez, 
el ateísmo de sus soldados, en otra ceremo- 
nia entregó a la imagen de la virgen de la 
Merced, en Tucumán, el bastón de mando, 
poniendo el ejército bajo su protección. 
Otro tanto hizo San Martín en Mendoza con 
la virgen del Carmen. Los padres de la pa- 
tria no perdían, pues, ocasión de ceremo- 
nias y teatralerías para obtener su presti- 
gio en el pueblo. s 

Para los mandatarios el pueblo siempre 
ha sido un chico que hay que deslumbrar 
con juguetes, 

La cosa es así no más, a través de los 
tiempos. La ficción es la soberana de todas 
las morales. El hombre está obligado a ser 
un pobre y mísero comediante; si es pobre, 
forma en el coro; si tiene dinero o posi- 
ción social es actor de más fuerza. Y la 
farsa, con todo lo triste, lo grotesca, lo do- 
lorosa que es, sigue y sigue porque hay 
que vivir... 

¡Qué espantesamente ridículo es todo es- 
to! 


Mario Anderson Pacheco 
Cárcel de B. Blanca. 





anarquismo 


Como en la “Liga de E. Racionalista” se está comentando este 


artículo, crecmos interesante 


reproducirlo en nuestras columnas, pa- 


ra facilitar así un conocimiento más directo a aquellos compañeros 
que no lo han leído en su original italiano. En número próximo le 


comentaremos . 


La expresión del principio libertario, que 
constituye de modo indudable la base in- 
corruptible del anarquismo, presenta algu- 
nos motivos de incertidumbre respecto a 
la posibilidad de su aplicación al múltiple 
conglomerado de las exigencias y de las re- 
laciones sociales. 

La deficiencia de la expresión del pro- 
pio principio representa para el movimien- 
to anárquico un carácter negativo grávido 
de funestas consecuencias. Esto es en par- 
te conforme al estado de desarrollo en que 
se encuentran las corrientes sociales que 
$e agrupan bajo el nombre genérico de anar- 
quía y que todavía no han traspasado los 
límites de una acción estrechamente par- 
ticular y de valor prevalentemente crítico 
y negativo. 

Las discusiones que se desarrollan al res- 
pecto en log periódicos libertarios, si de 
una parte ponen en evidencia' la necesidad 
de superar las formas mentales y progra- 
máticas presentes en la conciencia anár- 
quica, de la otra muestran que no se llega 
a expresar con limpidez y universalidad el 
principio general originario que se agita 
confusamente en cl seno del anarquismo, 
como comunidad espiritual y política. 

En el fondo de la presente agitación de 
ideas y en el general escudrifiamiento del 
bagaje conceptual, se advierte una falsa to- 
nalidad perturbadora; el examen de los 
principios está hecho en vista de una hi- 
potética derrota y con el propósito de mu- 
dar de método. 

Este punto de referencia es fruto de un 
doble error de valuación. 

Y como la nota del desastre sufrido pre- 
domina en el coro general de los reforma- 
dores, examinémosla brevemente. 


Es un hecho que entre la generalidad de 
los italianos está difundida la impresión 


que el advenimiento del fascismo al gobier- Í 


no representa la derrota definitiva de los 
partidos revolucionarios. Algunos sinceros 
revolucionarios dan crédito a esta opinión 
y escuchan su eco en el propio ánimo. Nota- 
bles hechos han generado esta atmósfera 
de depresión: la convicción general en los 
días inmediatos después de la guerra, que 
estuviese por estallar en breve plazo un sa- 
cudimiento social,,la exhibición rumorosa 
y violenta de ¡os fascistas al declinar el sa- 
cudimiento subversivo, la fracasada suble- 
vación nocalinice «el hrber el fascismo 


del gobierno, el trabajo 
guesa italiana, 

Al superficial observador la victoria del 
fascismo sobre los: competidores burgueses 
Se presenta como la victoria sobre log ene: 


de la sociedad bur- 


migos de la burguesía, y la leyenda está 
acreditada con complacencia de los fascis- 
tas al propio título de gloria para obtener 
el consentimiento de los adversarios bur- 
gueses, por ahora sólo plegados por la fuer- 
za del ejército. 

Existe es cierto, respecto a las clases pro- 
letarias de los partidos que las guían, un 
cambio formal en la disposición guberna- 
tiva, pero nada más. Los anarquistas en 
particular no deberían convenir en la abu- 
sada afirmación «de que el fascismo haya 
arrebatado la libertad, esto es que el g0: 
bierno democrático parlamentario consti- 
tuye una forma de libertad. El fascismo ha 
concedido el menor número de esos permi: 
sos sin consecuencias que los pasados go- 
biernos concedían con mayor larguega; se ha 
dicho «que el fascismo, cuando se creerá 
suficientemente consolidado, cuando se ha: 
brá curado un poco de su vanidosa “bla- 
gue” de advenedizo, cuando tendrá menos 
necesidad de la cuotidiana ostentación de 
su fuerza y cuando lo juzgará el menor mal, 
concederá también esos permisos de re: 
unión, de comicios, de salario del trabajo 
que eran las válvulas de seguridad de los 
viejos gobiernos. No se habrá en ese día, 
por cierto, reconquistado la perdida liber- 
tad; no se pierde lo que no se tiene. 


Este primer error está reforzado por un 
segundo error acerca del verdadero alcance 
de las revueltas de los pasados años. Rela- 
tivamente a las condiciones necesarias pa- 
ra el desarrollo de una sociedad anárquica, 
las efectivas de la postguerra eran casi ne- 
gativas. El error de valuación era singulal- 
mente fácil y acaso inevitable. La concep: 
ción anárquica se origina en sentimientos 
profundamente primitivos e inmediatos del 


ánimo humano y responde en forma sim- . 


ple y llana a las necesidades al mismo 
tiempo universales y elementales, y es por 
consiguiente bien difícil que no coincida 
en todo momento con las aspiraciones más 
difusas en las masas sufrientes y reactivas. 

En estas condiciones el menor error $ 
todavía cambiar una forma indistinta 4e 
descontento general con una condición fa" 
vorable de éxito. Esta facilidad de' con- 
gruencia es así mismo una debilidad, po!- 
que superficial e inorgánico resulta el efec: 
to social. 

En el caso particular considerado, otro 
factor agravabu ¡a situación y consiguien: 
temente la naturaleza del descontento. El 
origen del revolucionarismo, casi en gene- 
ral, era más adecuado para hacerlo una de- 
bilidad que una fuerza, en cuanto era más 
una reacción de cansancio y de agotamien- 
to que una reacción de energía, más Un 
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LA ANTÁRGHA 


A y na- acto de conscierite renuncia que una sana 
2 de lo voluntad de mejoramiento y de victoria a 
aje de través de la lucha y del trabajo. 
bed En una tal atmósfera, al las condiciones 
nuevo generales se hubiesen producido en un mo- 
talla se vimiento de masas la acción anárquica hu- 
biefa sido extremadamente difícil. Algunos 
me E anarquistas tuvieron entonces el sentimien- 
e to de la falta de preparación práctica uni- 
Sa da a la bondad fundamental del anarquismo, 
a y acaso más que a tibio amor de libertad 
asta y a simpatías dictatoriales a esta pensativa 
moji duda se debió el hecho de su prudente apro- 
a ; ximación a la dictadura comunista como a 
up un posible principio de orden y de recons- 
ro Megrd trucción en el descompuesto desencadena- 
pio miento de las pasiones populares, 
" A propósito del carácter de una revolu- 
B. Mitre ción de la postguerra, los anarquistas de- 
o de las bieran valuar bien la historia de la revolu- 
campa- ción rusa y en vez de razonar mucho sobre 
«y blan- aquello que los otros han hecho, conforme 
le hizo a la propia doctrina, buscar más bien de 
hr a sus comprender cómo la doctrina anárquica po- 
sirviera dría con éxito ser aplicada en una tal con- 
tra vez, tingencia. 
ceremo- Es más proficuo el reconocimiento que 
a de la este problema no fué resuélto con un mé: 
mando, todo adecuado, que la persistente acusa- 
ptección. ción lanzada contra los otros y que podría 
noza con en. definitiva convencer de que es conve- 
e la pa- niente dejar las cosas como están, es decir 
ceremo- en el fondo representarse en la lucha en 
presti: las mismas condiciones para ser verdade- 
ramente derrotado. 
siempre En conclusión y sin insistir demasiado 
lumbrar sobre este punto, podemos decir que de 
las condiciones de carácter casi reyisionis- 
de los ta está bien excluir, sea el sentido de una 
le todas inexistente derrota, sea la idea de haber 
no a ser cometido errores de método, pero también 
Ís pobre, la de plantear valerosamente el problema 
O posi. de salir del período de la elaboración ge- 
a. Y la neral y consiguientemente de expresar' el 
1, lo do- principio libertario y estudiar el método o 
fue hay o los métodos para su aplicación. 
od El método debe responder al principio. 
Ahora bien, ¿cuál es la expresión del prin- 
checo cipio de la libertad? Las expresiones de 68- 





te principio pueden ser diversas, pero tra- 
ducirse en una fuerza, fundirse en las con- 
ciencias y engendrar una voluntad de libe- 
ración; su enunciado debe ser tal que ex- 
prese efectivamente, en una forma general, 
es decir interpretable por todos, a través 
de la múltiple diversidad de las relaciones 
y formas de vida y cultura, como la vía 
abierta, segura y potente, que conduce efec- 
tivamente a la concreta realización de las 
internas aspiraciones. 

Secundariamente, el principio debe toda- 
vía "ser aplicable a las exigencias técnicas, 
es decir particulares, de las funciones, so- 
ciales de carácter permanente e indepen- 
diente de régimen. > 

Si la expresión de la base libertaria pre- 


a está sentase estas características, ¿por qué de- 





fascis- bía existir hoy tanta incertidumbre? ¿Por 
obtener qué esta desconfianza? 
os bur: En realidad, positivamente, y en conse- 
la fuer- cuencia relativamente a los complejos pro- 
blemas del ordenamiento productivo, la doc- 
R8s pro: trina anárquica no está suficientemente 
An, Un desarrollada. 
uberna- Ahora que el tiempo es nuevamente buen 
stas en aliado, es el momento de que los anarquis- 
la abu: tas piensen seriamente en precisar el con- 
o haya tenido positivo de su acción. Para hacer 
el go- ésto mo ocurre reveer e procesar medio si- 
consti- glo de trabajo, pero si reelaborar y conti- 
gmo ha mar a la luz de las nuevas experiencias el 
permi: trabajo .comenzado. 
Os E0- 
; se ha Ml 
creerá P 
se ha: Los tiempos en que vivimos aparecen sin- 
“bla gularmente favorables para la idea y la 
menos acción libertarias. El anarquismo como ex- 
ión de ttema prolongación -de la democracia ha 
or mal, fallado por lo que toca u su misión. Libre 
de re: tl terreno de esta complicación ahora que 
rabajo tl principio de autoridad informa nueva- 
de los Mente con su pesante arquitectura el orde- 
se día, tamiento social, el principio libertario re- 
liber- sume de nuevo las ideas de renovación y 
6 confunde con las esperanzas y los anhe- 
bor UR ls de las muchedumbres. | 
leance Las falaces vías de la democracia parla- 
. Rela- tentaria engañaba demasiada gente por- 
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We lisonjegban el amor a la comodidad y 
tl desdén de la fatiga y de los peligros del 
Misar y del obrar con la propia responsa- 
bilidad. 


Bien quemante fué y es la prueba de 
Wántos lutos y de cuáles inhumanos peli- 
Ros está grávida la renuncia de ia sobera: 
en las manos incontrolables de unos: po- 
MW. He aquí el primer problema que se 
Mesenta a los anarquistas: ¿Con cuál prin: 
“Dio enunciaréis a las muchedumbres el 
“Yo verbo que debe encarnar las nuevas 
“beranzas? La fórmula de “la libertad pa- 
la todos”, impecable en el orden moral, no 
"senta un suficiente contenido positivo. 
0 Se limita el enunciado del principio de 
tad a esta expresión, él no conserva el 

sario sentido de fuerza a través de to- 
E las relaciones sociales. En el terreno 
icreto de la acción cotidiana los esfuer- 
del liberalismo en general, por su ma- 
e aptitud para responder a las exigencias 
“las de la sociedad, arrojarán el principio 
tario en las márgenes nebulosas de una 
, "ema democracia y lo constreñirán a 
ln log límites de la acción «política. 
y e fijar los límites de la libertad de los 
pleg individuos que garantizan la liber- 


























tad de todos. Además queremos proclamar 
una igual libertad en todo el campo; esto 
es muy difícil de obtener. En el orden no: 
ra:, el principio de libertad significa: exis 
ten límites respecto a la conciencia indivi- 
dual que la” colectividad no puede salvar 
sin hacerse tirana e injusta. 


El principio de libertad equivale por tan- 
to, en el orden moral, a la afirmación del 
valor universal de la conciencia del hombre 
en sí, del individuo, del pobre. El individuo 
no se anula en el estado. El anarquismo nie- 
ga el valor absoluto de la ética del estado. 
Ahora el estado, respecto al Individuo, con- 
siderándose. como expresión total de la so- 
ciedad, no puede presentarsé sino como ab- 
soluto. La negación del valor absoluto del 
estado equivale por tanto a la negación del 
estado mismo. En esto el anarquismo, que 
también tiene de. común con la iglesia. el 
reconocimiento del valor universal y consi- 
guientemente inviolable de la conciencia de 
cada individuo, no se confunde ni siquiera 
en este punto particular con ella, que in- 
viste el estado de moralidad. El dicho cris- 
tiano “dar a dios lo que es de dios” es in- 
terpretado por el anarquismo con espíritu 
moderno, que no agrega “dad « César lo 
que es de César” porque no reconoce un 
poder cesáreo fuera y en contraste con la 
conciencia individual. El estado, sin em- 
bargo, cumple otras importantes funciones 
que no se pueden negar por el sólo hecho 
de que actualmente son por él desempeña- 
das. 


Vaciado el estado de todo contenido es- 
piritual con su negación ética, y reconocido 
equitativamente su valor organizador, los 
anarquistas deben plantearse un doble or- 
den de problemas. Primero, cómo las con- 
ciencias individuales pueden concertarse y 
mutuamente limitarse en la libertad? Se- 
gundo, ¿con qué nuevo organismo será subs- 
tituído o bien de qué suerte debe ser trans- 
formado el estado? 


A la primera pregunta no se puede res- 
ponder sino con una lenta conquista de las 
conciencias con el valor educativo de la 
práctica de la libertad, con la probidad del 
ejemplo. La segunda pregunta exige un po- 
sitivo plan de antiestado, pero no basta. 
¿Por qué vía debe acontecer la transfor- 
mación y quién debe efectuarla? 


A estas diversas preguntas puede darse 
diversas respuestas y un complejo lógico 
compuesto de una respuesta por cada pre- 
gunta organizado de un modo no contradic- 
torio, constituye la base de un sistema li. 
bertario. Puede, por consiguiente, hacerse 
varios sistemas libertarios. 


Pp. 
"(Coneluiré) 


(De “Pensiero e Volontá”). 


Definición de la 
inmoralidad 


% 








Todo lo que es contrario a las costum- 
bres y maneras establecidas, es inmoral. 
Un acto o una doctrina inmoral no debe 
ser, necesariamente, algo malo; por el con- 
trario, todo progreso en el dominio del pen- 
samiento o de la conducta, es, por defini- 
ción, inmoral, mientras no cuente a la ma- 
yoría de su lado. For esta razón es de la 
mayor importencia que se proteja a la in- 
moralidad contra los ataques de aquellos 
que no tienen más norma que la norma de 
la costumbre y que consideran todo ataque 
a la costumbres — es decir, a la moral — 
como un ataque a la sociedad, a la religión 
y a la virtud. 


Un censor oficial, como el que se quiere 
establecer para las obras teatrales, ho es, 
deliberadamente, un. protector de la inmo- 
ralidad. Tiende siempre a la protección de 


la moralidad. En efecto, la moralidad es ex- 


tremadamente útil para la sociedad. Impo- 
ne una conducta convencional a la gran ma- 
sa de personas que son incapaces de un 
juicio ético original y que se perderian si 
les faltaran los andadores que han hecho 
para gularlos los legisladores, los filósotos, 
los profetas y los poetas. Pero .la morali- 
dad no cuenta con la censura para su pro- 
tección. Ya la fortifican poderosamente la 
magistratura y todo el cuerpo de las leyes. 
La blasfemia, la indecencia, el libelo, el en- 
gaño, la sedición, la obscenidad, la: profana- 
ción y todos los demás males que la cen- 
sura está destinada a prevenir, son casti- 
gables por el magistrado civil con toda la 
severidad del prejuicio vehemente. La mo- 
ralidad posee no sólo todos los instrumen- 
tos que los legisladores han ideado para su 
protección, sino también el peso enorme de 
la opinión pública, reforzada por el ostra- 
cismo social,' que es más fuerte que todas 
las leyes. Un censor que pretende prote- 
jor la moralidad es como un niño que em- 
puja los almohadones de un coche de ferro- 
carril, para darse la ilusión de que está 
haciendo correr al tren a sesenta millas por 
hora. Es la inmoralidad, no la moralidad, 
lo que necesita protección; es la moralidad, 
no la inmoralidad, lo que necesita freno; 
pues la moralidad, con todo el peso muerto 
de la inercia y de la superstición humanas, 
para dejarlo caer en los hombros del que 
va adelante, del “pionner”, y toda la mal- 
dad de la vulgaridad y del prejuicio para 
amenazarle, es culpabie de muchas perse- 
cuciones y de muchos martirios. 


Con todo, las persecuciones y los mar- 

l cirios son insignificancias, comparadós con 
21 daño causado por las censuras al retar- 
dar la marcha general de la cultura. Y es- 
to .se nos hará patente imaginando cuá 
unbrá sido el efecto de aplicar a toda lite- 
ratura la censura que aplicamos al teatro. 
Las obras de Lineo y de los evolucionistas 
de 1790 a 1830, de Darwin, Wallace, Hux- 
ley, Helmholtz, Tyndall, Spencer, Ruskin y 
Samuel Butler, no habrían sido publicadas, 
pues eran todas inmorales y heréticas en 
el más alto grado y causaban molestia á 
mucha gente respetable y piadosa. Actual- 
mente están condenadas por la censura grie- 
ga y católico-romana, que las consideran 
impropias como lectura general. Una cen- 
sura de la conducta habría sido' igualmente 
desastrosa. La deslealtad de Hampden y de 
Wáshington; la irritante inmoralidad de 
Lutero, no sólo al casarse cuando era sa- 
cerdote, sino al casarse con una monja; la 
herejía de Galileo; las chocantes blasfemias 
y sacrilegios de Mahoma contra los ídolos; 
la blasfemia aún más asombrosa de Jesús. 
cuando declaró que Dios era hijo del hom- 
bre y él mismo hijo de Dios: son, todos, 
ejemplos de inmoralidades que sublevan 
(toda inmoralidad subleva a alguien), cuya 


supresión y extinción habría sido más des-| 


sstrosa que el daño mayor que se puede 
imaginar como consecuencia de la toleran- 
cia del vicio. 


Esos hechos, incontrastables como son, 








pierden lo. que tienen de chocante, en la 
transformación de inmoraiidades en mora- 
lidades que se. produce sin cesar. El cris- 
tianismo y el mahometismo, que en un tiem- 
Po fueron juzgado* y tratados exactamen- 
te como se juzga y se trata hoy al añarquis- 
mo, se han convertido en. legiones estable- 
cidas, y en su nombre se persigue a inmo- 
ralidades más recientes. La verdad es que 
el mayor número de las personas que pro- 
fesan esas religiones no han sido nunca más 
que simples moralistas. Un inglés respeta- 
ble, que es cristiano porque ha nacido en 
Clapham, sería mahometano por semejante 
vazón, es decir, si hubiese nacido en Cons- 
tantinopla. El jamás ha tolerado de buen 
grado la inmoralidad. No adopta una inno- 
vación hasta que ésta se ha convertido en 
moral; y entonces la adopta, no en razón 
de su mérito, sino solamente porque se ha 
convertido en moral. Al hacerlo, no se da 
cuenta de que en-un tiempo ha sido inmo- 
ral: por consiguiente, sus esfuerzos y re- 
sistencias primeras no le han enseñado lec- 
ción alguna; y él se opone a un nuevo pa- 
so en el progreso humano con tanta indig- 
nación como si las ideas no hubiesen caxm- 
biado desde el principio del mundo. La to- 
lorancia debe serle impuesta como un de- 
ber místico y penoso, por sus directores es- 
Pirituales o políticos; de lo contrario con- 
denará al mundo a la estagnación, que es 
el castigo de una moralidad inflexible. 


Bernard Shaw 





EL CONCEPTO DE LA PERSONALIDAD 
EN EL ANARQUISMO 


I 


La enorme experiencia histórica, cientí- 
fica, sociológica, etc., anterior a la guerra 
mundial había convencido a los anarquistas 
de que “toda forma de gobierno del hom- 
bre sobre el hombre, llámese como se quie- 
ra, constituye el Mal, siendo la causa única 
de los dolores humanos”. 


La gran guerra y sus acontedimientos ul. 
teriores unidos a los que suministró la R. 
Rusa — la acción de comunistas autorita- 
rios y los anarquistas —— no hicieron más 
que demostrar con hechos indestructibles, 
la realidad y precisión de la afirmación anar- 
quista. 


El frataso del bolchevismo como sistema 


_| do vida para conseguir la emancipación to- 


tal del hombre, radica en que sé fundamen- 
ta en la moral ancestral de la autoridad so- 
bre la cual se elevaron todos los gobiernos 
a través de las edades y en todos los paí- 
ses del mundo. Siendo la causa del mal en 
todas partes la misma, sus efectos serán 
también idénticos, así fué como la acción 
tiránica de los bolcheviques se tradujo en 
forma tan criminal que hizo escribir a P. 
Kropotkine en su vibrante llamado a los 
pueblos occidentales: “Estamos aprendien- 
“do en Rusia cómo no debe ser impuesto 
“el comunismo, ni siquiera a una población 
“cansada del antiguo régimen y que no opo- 
“ne ninguna resistencia activa al experi: 
“mento hecho por los nuevos gobernantes.” 


El viejo apóstol del Comunismo Anárqui- 
co que vivía bajo la impresión enorme de 
esos hechos estupendos que significa la re- 
volución rusa, muere convencido de que so- 
lamente en la moral humana de la libertad 
hallaron los hombres su salvación. Y nos- 
otrog que hemos observado la recrudescen- 
cia del autoritarismo mundial en todas sus 
fases: monárquica, burguesa y jacobina-mar- 
xista, con su aditamiento de fascismo, so- 
matenes, ligas patrióticas y tcheca y todos 
log horrores y crueldades en nopubre del 
“orden”, “de la ley”, de “la Patria” y de 
la “Dictadura Proletaria” que amenazan so- 
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Pedidos a LA ANTORCHA 


focar y estrangular la vida en sus más be- 
llas manifestaciones, comprendemos toda la 
grandeza infinita, toda la evidencia y sabi- 
duría del pensamiento Kropotkiniano, que 
en síntesis es el fondo de la moral anar- 
quista. 


La lucha gigantesca está entablada entre 
las dos morales, la ancestral de la autori- 
dad y la humanizada de la Libertad. En es- 
to radica la solución de los problemas 5so- 
ciales. Si los hombres todos, especialmente 
los trabajadores, se lanzan a la conquista 
del poder, si el día de la revolución quieren 
inaugurar nuevas formas de gobierno aun» 
que sea sindical, como muchos pretenden, 
en lugar de solucionar el problema, lo ha- 
rán más difícil, intrincado y doloroso. Nos 
hallamos en un dilema de hierro; en un 
callejón donde reina la e y cuya úni- 
ca salida es la libertad. viejo mundo de 
la opresión y de la explotación entre los 
hombres arrastra en su caída a las nuevas 
generaciones. Es preciso evitarlo; de lo con- 
trarlo la moral autoritaria, ya cadavérica, 
iniciaría un nuevo y espantóso período de 
barbarie, en donde el pensamiento libre su- 
mergido en espesas tinieblas y los seres en- 
cadenados por nuevas formas de tiranía, hn- 
rían que la abyección fuese inimaginable des- 
apareciendo toda cultura: ciencia, arte y 
pensamiento. Los anarquistas, conscientes 
de la inminencia del peligro que corre la 
civilización actual, queremos salvar de en- 
tre sus ruinas los tesoros más preciados que 
conquistara el hombre en su avance hacia 
la humanización. He aquí claramente deter- 
minada nuestra obra. Precipitar la caída da 
todo lo que es inútil, nocivo y desagradabla 
para la vida; creando, desarrollando y es- 
timulando todo aquello que le sea útil, buc- 
no y agradable, Es necesario salvar de esta 
inmensa “debácie” todos aquellos sentimien- 
tos morales y sociales que hacen respetar y 
tolerar la personalidad de cada uno. La so- 
lución económica de los problemas huma- 
nos, se halla íntimamente ligada; dependo 
de la solución de los problemas morales. Y 
ésta sólo se encuentra dentro de la Liber- 
tad para el hombre, para todos los hombres. 


“Debemos ser inspirados por el sentimien- 
“to de amor de los hombres de todos lo3 
“hombres. Parécenos que ese sentimiento de 
“amor es el fondo moral al alma de nues- 
“tro programa. El odio no produce amor, 
“por el odio no se renueva el mundo. Y la 
“revolución del odio o malograría todo, o 
“resultaría una nueva opresióf, que podría 
“tal vez llamarse anarquista como se lla- 
“man liberales los gobiernos del día, pero 
“no por eso dejaría de ser una opresión y 
“de producir los efectos de todas las opre- 
“siones políticas.” — Malatesta. 


La profunda convicción moral del más 
porfiado agitador anarquista, y que más o 
menos en forma parecida expresaron en pe- 
riódicos, revistas, folletos y libros, los más 
grandes pensadores del Anarquismo: Baku- 
nin, Kropotkin, Y. Reclús, Faure, Tolstoy, 
ete., ete., coincide con el fundamento moral 
de la prédica de Mahatma Ghandi, formida- 
ble apóstol hindú que ha puesto en movi- 
miento a la India secular, y sobre el cual 
ha escrito una hermosa obra R. Rolland, 
el dulce campeón de la libertad. No trata- 
mos aquí de hacer un estudio sobre los orfl- 
genes budistas del Ghaundismo comparado 
con las fuentes del movimiento filosófico del 
Anarquismo, ni de los métodos de lucha que 
emplean unos y otros. Constatamos solamen- 
te un hecho que para nosotros tigne el alto 
significado de afianzar el convencimiento 
Kropotkiníáno de la necesidad de una ética 
que una en un solo lazo fraternal y solida- 
rio, dentro de la libertad, a todos los hom- 
bres del mundo, Grandes son, pues, nuestras 
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esperanzas sobre la influencia moral que 
ejerce en las masas hindús, el apóstol re- 
volucionario de Oriente. , 


Estamos convencidos de que es preciso ' 


trabajar la conciencia del hombre en el sen- 
tido del amor, de la libertad y de la solida- 
ridad. Despertar en todos los hombres aque- 
llos sentimientos morales y sociales de res- 
peto y tolerancia hacia todos losyseres, úni- 
ca manera de que alcancen a comprender 
y amar su propia libertad, comprendiendo 
y amando al mismo tiempo y por consecuen- 
cia la libertad de todos. 


Es preciso que todo hombre cuyos senti- 
mientos e ideas morales y socialeg se ha- 
llen atrofiados y degenerados por completo, 
reconozca que todo ser humano tiene el de- 
recho de arreglar su vida como le plazca, 
siempre que no oprima y explote a otro en 
su beneficio. 

Nadie, absolutamente nadie, puede impo- 
ner condiciones forzando a los hombres a 
hacer lo que no quieren. Ni mayoría ni mi- 
noría, ni ilustrada ni analfabeta, tiene dere- 
cho para ejercer coacción o imposición so- 
bre los demás. La libertad exige el más pro- 
fundo respeto hacia la personalidad huma: 
na. Por eso los anarquistas que amamos in- 
tensamente la libertad de cada hombre, tra- 
bajamos con todas nuestras fuerzas para 
que desaparezca la violencia de las relacio- 
nes sociales. La violencia organizada de los 
gobiernos engendra la violencia colectiva 
que es la revolución social, única arma que 
tienen los pueblos para romper sus cade- 
nas. 


La revolución es un fenómeno natura! (si 
puede decirse así) como la guerra y como 
ésta tiene "sw razón de ser en la Propiedad 
y en la Autoridad. Esto significa que mien- 
tras existan la Tiranía y el Privilegio ha- 
brá revoluciones y guerras. Luego los anar- 
quistas queremos que las revoluciones no 
sean torrentes bestiales que siembran luto 
y dolor cuando los pueblos se lancen ciega- 
mente envueltos en esa avalancha. 

Queremos que dén todo lo más posible en 
bien de la felicidad humana que es: bien- 
estar y libertad. 


No debemos esperar que llegue la revo- 
lución para obrar y actuar la libertad. Des- 
de ya los anarquistas van creando una psi- 
cología humana, fuertemente saturada yor 
los más. elevados sentimientos sociales y 
morales de igualdad y de libertad. - 


Sabemos que el ejercicio cotidiano de la 
libertad, desarrolló fuertemente los instintos 
y sentimientos sociales de respeto y tole- 
rancia entre los hombres, creando esos há- 
bitos benéficos que van contrarrestando las 
influencias morbosas, los sentimientos y es- 
tratificaciones seculares que han impreso en 
los hombres los actos antisociales de egoís- 
mo, intolerancia, en suma, de todo lo que 
caracteriza al autoritarismo ancestral. 

Esa comprensión hace escribir al cama- 
rada Rocker: 

“La tolerancia debe ser el fundamento de 
“todo gran movimiento social inspirado por 
“el principio de la libertad, pues sólo en 
“tanto que revelamos el necesario respeto 
“frente a las opiniones de otro, prestamos 
“verdadera fuerza y valor a nuestra concep- 
“ción.” 

Y más adelante: 


“Las diversidades de opinión debían so- 
“lucionarse siempre del modo más objetivo 
“imaginable y sin ataques personales ni di- 
“famaciones sobre todo entre camaradas del 
“mismo movimiento, que están juntos siem- 
“pre en sus luchas y aspiraciones.” 


J. Torres. : 
(Concluirá) 


“La Antorcha” 


se sostiene por el pro- 
ducto de la venta de sus ejemplares y por 








sl: importe de las suscripciones. No tiene í 


más fuente de recursos que ésta y de ella 
ha de sacar los fondos necesarios que, por 
la circulación que tiene el semanario, bas- 
tarían a sus necesidades a poco que los pa. 
queteros. y los suscriptores cumplieran re. 
gularmente con la Administración. En este 
sentido hacemos llamado a todos ellos, a 
quienes les mandaremos el estado de sus 


cuentas, a objeto de que se pongan al día 
con esta Administración. ' 


O 
COMITE PRO PRESOS 


Matinée teatral, organizada por el C. P. 
Presos y Deportados, a su total beneflcio, 
que se efectuará el domingo 8, a las 14.30, 
am el Salón-Teatro “Wowaerts”, Rincón 
1141,.con el concurso de la A. Artística “Ar- 
te y Natura”. 

Programa: Hijos del Pueblo, por la or- 
questa, Se pondrá en escena el drama en 
dogs actos, original de ¿ A, Discépolo, “El 
Vértigo”. El compañero Lorenzo cantará 
varias camzonetas. El juguete cómico en 3 
cuadros, de J. M. Casals: “Silvino Abrojo”. 
Al finalizar la función, reparto de juguetes 
a los niños, Entrada general 1 peso, 
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NOTAS 
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mentos confusionistas y. pescadores en río 
revuelto. 

Nuestra Agrupación sigue ocupando siem- 
pre su clara posición; está frente a la U. 
S.A. yala A. L. as contra los dictado- 
res de todos los matices. Siempre con la 
F.O.R.A., con “La Protesta” y con “La 
Antorcha”. ' 

Nuestra Agrupación no participa del liti- 
gio existente entre los citados paladines de 
nuestra causa. 
























C. MELOMENE 

















Organizada por esta entidad libertaria, se 
llevará a efecto el día 15 del corriente, a 
las 16 horas, en el local E. Unidos 3545, una 
matinée teatral a total beneficio del Comité 
Pro presos y deportados. 

Entrada voluntaria. 


La Agrupación. 
Arturo Romano, secretario. 
mayo 29 de 1924. 
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Tucumán, 


PRO AYUDA A MARIA FUNES 
A este objeto un grupo de compañeros ha “EDITORIAL ARGONAUTA” 
constituído en Rosario un Comité, cuya 
principal preocupación será dotar a la an: 
ciana madre del compañero Funes de una 


Fonemos en conocimiento de los cama- 
radas de lengua italiana que, habiendo sido 
habitación donde pueda pasar tranquila- encargados por los compañeros de la Casa 
mente sus días. Esta habitación le será Editrice Sociale, de Milano, de la venta de 
construída por compañeros que trabajan | 5Us ediciones en esta región, tenemos esos 
en el ramo, pero como para esto necesitan libros a disposición de quien desee adqui 
el material indispensable, el comité solici- rirlos.. y 
ta; para adquirirlo, la solidaridad de los ca- Es inoportuno llamar la atención sobre 
maradas. En nuestra Administración tene-| €l valor de esas ediciones bien conocidas 
mos dos listas a este objeto, e invitamos a de los camaradas que leen italiano, En la 
los camaradas a subscribirse a ellas. imposibilidad de detallarlas aquí, enviare- 
mos a quien lo solicite una lista con sus 
respectivos precios, 

Toda correspondencia a J. M, Fernández, 
Casilla de Correo 1980, Buenos Aires. 


Toda correspondencia al Comité debe ser 
dirigida a: Ricardo Aguilar, Córdoba 2586. 
Valores y giros au: José Domínguez, Santia- 
go 1395 (Rosario). j 
(Solicitamos la reproducción) 


—— 





, 


IORN N HICO “AVVENIRE” , 
Et UNIAO de ARTES, OFFICIOS E ANNEXOS 


Tutti i compagni e simpatizzanti sono pre-| Esta organización de Santos solicita de 
gati a intervenire alla riunione di domenica toda la prensa libertaria de la Argentina el 


$ giugno, alle ore 15, nel locale B. Mitre | anyío de una subscripción para su mesa de 
3270. Trattandosi della vita del giornale, si lectura, cuyo importe será remitido a vuel- 


prega che nessuno manchi e specialmente | de correo. Dirigirse a: Avenida Anna 
il compagno Ponti, per un assunto, imP0T- | Costa No. 3 sobrado — Santos (Brasil). 
tantissimo. 





ll gruppo. 
A LOS ANARQUISTAS EN GENERAL 


AGRUPACION C. A. BRAZO Y CEREBRO 


(Tucumán) 


Camaradas: Dos palabras solamente, pa: 
ra que toméis nota de nuestro domicilio y 
basta. 


tud. — M. Baker, 


Entradas . 


S. DE LOS T. DEL F. C. P. 


calle Cosquín 1775, donde se debe enviar to- 
da correspondencia en relación con el mis- 
mo. 


Antón Chejov. — La sala número . 
-gels 


..oooosasrrnns.os.oro..oo..ooo. 


El Cancionero Revolucionario, por 


En adelante, toda correspondencia a la 


F, O. de $, FERROVIARIOS 


(C. Representativo) 


Comunicamos a los sindicatos adheridos, 
que en la última reunión de este C. R,, se 
nombraron a los compañeros Nicol Cabre- 
ra para secretario, y Miguel Peralta para 
tesorero, a quienes debe dirigirse correspon- 
dencia, valores y giros. 
Además, ponemos en conocimiento de to- 
dos, que dentro de breves días daremos a 
conocer los nombres de todos aquellos com- 
pañeros y sindicatos que aún no han de- 
vuelto las listas de suscripción pro folleto: 
Federalismo y Centralismo. , 
El déficit de la caja determina esta acti- 
secretario saliente. 





BIBLIOTECA “ALBERDI” 


blioteca el 1.0 de Mayo 


En el gasto figuran 10 pesos que son: 5 
para “Brazo y Cerebro” y 5 para “La Pam- 


Desvirtuando falsedades Al organizarnos como grupo anarquista| Pa libre”. — G. López, secretario, 
] : huelga explicar nuestros fines. El ideal que Total . . 
Desde hace cierto tiempo venimos notan | e seguimos y por el cual luchamos+lo dice 
do un marcado interés por parte de los todo. 
componentes de la A. “Armonía” de estal To único que decimos a los compañeros se 























ciudad, que capitanea el tristemente céle- es que necesitamos el contacto con los 
bre Jesús Suárez, en hacernos pasar Com0 | nuestros para orientar mejor nuestro crite- 
colaboradores en la propaganda confusio-| rigy en cuanto a la lucha se entiende. Nece- 
nista a que ellos están dedicados, preten-| sitamos, tambiga, literatura revolucionaria 
diendo tal vez, con este avieso proceder, para la divulgación de nuestras ideas, la 
crearnos una mala atmósfera y destruir los que esperamos obtener de quien pueda fa: 
sólidos prestigios que esta Agrupación ha | cilitárnosla, bien entendido que estaremos 
conquistado tras algunos años de intensa Y | prestos a. cumplir con nuestro deber de co: 
verdadera propaganda anarquista. operación y solidaridad en la medida de. 
Nos tendría sin cúidado sus hipócritas |huestras fuerzas. 

maniobras, en lo que respecta a las acti-| A la prensa obrera suplicamos, pues, la 
vidades que desplegamos en esta provin-| Publicación de' esta nota. 

cia, porque aquí los trabajadores conocen| Vuestros en Anarquía. 

bastante a nuestra Agrupación, la cual siem-| Por el Grupo Anarquista Obreros Libres. 
pre estuvo y estará frente a todos los dic- 
tadores habidos y por haber; pero no pasa- 
rá lo mismo en el resto del país. Desde 
que el citado Suárez llegó a ésta, hemos 
comenzado a notar su obra rastrera, en la 
que es ducho. Sus primeros pasos fueron 
dados en el sentido de atraerse la amistad 
de algunos compañeros, y para lograr sus 
propósitos puso en práctica su hipócrita 
amabilidad, la que no es más que una tram- 


— P. Mares Velasco, secretario: 


Correspondencia a P. Mares Velasco, 209 
Carmelita St., Belvedere Park, Los Ange- 
les (California). 


AGRUPACION A. “EL COMBATE” 


Asunción (Paraguay) 


pa en la que cayeron algunos camaradas, Constantes en nuestra obra empezada A AA ÓN 0 
ingenuos si se quiere, porque se dejaron | desde hace varios meses, con la edición | Enrique Malatesta. — Páginas de 
arrastrar por un falso sentimentalismo. de los folletos: “La Anarquía”, dé Girard, | iucha cotidiama ................ 


“El Salariado”,. de Kropotkin”, y “Las De- 
claraciones”, de Btievant, ponemos a dis- 
posición de los compañeros que deseen ad- 
quirirlo, el hermoso folleto de Pedro Gori: 
“La Anarquía ante los tribunales”. Consta 
de 32 páginas y está impreso con el mayor 
esmero. Su precio es de cuatro pesos ar- 
gentinos el centenar, libre de porte, Si an- 
tes de' hacer el pedido desean conocerlo, 
pídanlo por carta y se le enviará un ejem- 
plar a vuelta de correo. 

Correspondencia y giros a Antonio Gon- 


Otro de los medios que utilizó con éxito 
fué el de repartir pasajes gratuitos que los 
conseguía haciendo valer su situación de bu- 
rócrata gubernativo y compinche de los po- 
líticos. Algunos compañeros, impelidos por 
la necesidad, viajaron con esos boletos gra- 
tuitos. Y con otros muchos procedimientos 
logró arrastrar a algunos de los nuestros a 
su cenáculo, que en buena hora se nos fue- 
ron, porque son los faltos de convicciones 
y significan un peligro en nuestras filas. 


Repetidas veces hemos podido leer en “El | zález, C. de Correo núm. 16, Asunción (Pa- 
Libertario” algunas crónicas mandadas des- | raguay). p 
de ésta, en las que se nos mencionaba en- (Se ruega la reproducción en la prensa 
salzándonos. En el último número de “El| anarquista)? 

Trabajo”, que editan aquí con medios pe- pele 

cuniarios de dudosa procedencia, también 

se nos. entona una loa entre unos ataques SAN FRANCISCO 

a la F.O.L.T. Y es esto lo que nos ha co- 

menzado a preocupar. ¿Qué pretenden los 3 E TE 2 si 
del “Ala” con estas A lAbÁieaa? Nosotros Un grupo de compañeros 'déjaimos Comi: 


tuida una agrupación anarquista “Juventud” 
con el fin de llevar en el seno del pueblo 
nuestra doctrina por todos los medios que 
estén a nuestro alcance. 

Desde ya pedimos de todos los compañe- 
ros la cooperación, como también de todas 
las agrupaciones y centros culturales afines, 
que envíen material de propaganda para 
distribuirlo gratis. Y a los que editen pe- 
riódicos solicitamos un ejemplar para la 
mesa de lectura. — La Agrupación. 

Correspendencia a: Antonio Chiminazzo, 
Mendoza 823. = 


muy bien que lo sabemos. Su objetivo es 
bien claro: sembrar la semilla de la des- 
confianza entre los compañeros, arrojarnos 
su mala atmósfera a fin de lograr destruir 
nuestra Agrupación y adueñarse del am- 
biente anarquista y sindical. Es un proce- 
dimiento por demás ruín, que los caracte- 
riza. Atacan por un lado a los compañeros 
de la Federación y por otro nos halagan a 
nosotros. Así es como algunos camaradas, 
que se han dejado impresionar por estas 
sutilezas, nos han reprochado de que tene- 
mos relaciones con los “alistas” y “usistas”, 


En la última velada que realizó la A. Bra- 
zo y Cerebro henios notado la presencia de 
un considerable número de miembros de la 
A. Armonía. De este hecho también se nos 
reprochó injustamente. ' 

Damos, entonces, un alerta a todos los| Comunicamos a los compañeros que el ¡ 
anarquistas del país, para que no se dejen | “Centro de Estudios Sociales” de Nuevos 
sorprender por las falsedades de estos ele-* Mataderos ha trasladado su secretaría a 1a | 


C. LIBERTARIO DE E. SOCIALES DE 
N. MATADEROS 


— Carteles (libro) 
-—- Carteles (folleto) o, 
— Carteles de Chile (folleto) . ... 
Varios — Cuentos de autores Chi- 


C. Lombroso y E. Mella, 





LIBROS Y FOLLETOS 


”. González Pacheco — Teatro (4 


obras teatrales) 


lenos contemporáneos . 


— Pequeña antología de ot 


chilenog contemporáneos 


Ricardo Flores Magón — Sembran- 


do ideas . .. .. 


— Semilla Libertaria e tigias) 
Sedastián Faure. — Temas subver- 


A A AER CUR 


— Mi O AER 

R. Rocker. — Artistas y rebeldes 
— Bolchevismo y anarquismo . 
Luis Fabri. — La crisis del anar- 


Ensayo -de meral, por F. Kropet- 


kine .. 


nono. eo...so.o.a.. ......« 


Sub-Terra (cuentos chilenos), por 
Varios. — Hacia una sociedad de 


Produgtores  ..:.¿...oomm.o.o....s . 


— Los 
anarquistas (Estudio y réplica) 


Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 


so Bernard. — Nicolai y el pen- 
samiento social comtemporáneo. 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquista. (Interesante extrao 
te del conecido libro) ........ 
J. L. Mentenegro. — El botón de 
E A A IS 
Ch. Dupuis. — Origen de todos los 
CUIT o cisroriicinis 
P. Kropotkine — El asalariado . . 
Doctrina y Combate, por Ricardo 
MOM nta atico 
En tiempos de batalla, por David 
Díaz 
Frente a la dictadura, por Rafael 
O AA EA 
La revolución en Italia, por Enri- 
que Malatesta . 
Gestas magníficas, 
Carbó A 
Más allá de la Política, por Aqui- 
lino MediBa ........o..oomospo.. 
La Rusia Rója, por Manuel Bue- 
DACasa ....... 
En el Cejfé, por E. Malatesta 
La Ukrania Revolucionaria, Agus- 
A OU tó 
Arengas, por A. Triviño ......... 
Máximo Gorki — Malva y otros 
CUCA a 
Leonidas SANA espectros 
— Los espectros ... OR 
| Dias E NS 
— Las Tinieblas y otrog cuentos. 


por Eusebio 


tooo” oo nono. or pssd 


. 


C. de E. Sociales — Armstrong, F.C.C.A. 
Balance de ta velada realizada por esta Bi- 


. $ 457.20 


Salidas. .» 189.— 
Superávit . . $ 268.20 
Repartido así: 

50 olo para la Biblioteca . . . $ 134.10 
30 ojo para Comité P. Presos . 80.46 
10 ojo para “La Antonrcha” 26.82 
10 olo para “Ideas” 26.82 
Total . . $ 268.20 


.$5.— 


sección Cruz del Eje de este Sindicato, de- 
be ser dirigida a nombre de: Juan Filossi, 
nuevo secretario. 



























AA ANO A 
V. G. Korolenko. — El día del 
TICO Na . 


Alejandro Kuprin. — El dios in» 
DIAL mirar etario a da 
— El brazalete de rubíes 
Tr, Herczeg. — Las hermanas Gyur- 
kovics 
— Los hermanos G MR PAS “4 


¡— Jorge y Alejandro Guirkovic. 


Reseña histórica del movimiento 
obrero internacional, por Mario 
POMIOTCY  ...ocoior com murcso<so. 

Anarquía y Comunismo, de C. Ca- 
fiero qa Os 

Huelga de Vientres, por L. Buff 

En Ukrania, por P. Rudenko .... 

El ideal anarquista, por R. Mella 

1deas, por F, del Intento 

Contra todo y contra todos, 
Luís Zoais 

Generación consciente, por Frank 
DULOF ¿veias .s. ess 


...prn.n...oc.o.o.o 


por 


.e.o noo... 


LIBROS NUEVOS 


Higinio Noja Ruiz. 
tes del amor” . . 
Alberto Ghiraldo. — 


-—- “Los galeo- 
“La canción 
Federico Urales. — “Los hijos del 


amor” 


Rafael Barret. — “El dolor para- 


ángel Semblacat.. 
tiestos coronados” 


“Testas y 





POR “LA ANTORCHA”, 


Suma anterior . 

Lista 95, a cargo del Sub-Co- 
mité “La Antorcha”, de Cha- 
carita: Sub-Comité6, $ 41.20; 
Marina, 2; Tromba, 1; J. Or- 
tega, 0.50; M. Fernández, 0.50; 
Francisco, 0.20; A. Contadino. 
0.20; Castro, 0.40; M. Campo- 
dónico, 5; J. Lema, 0.50; R. 
Pérez, 3; I. Lema, 0.50; A. - 
Nacido, 0.20; R. Francisco, 
0.30; P. Asensio, 0.20; C. Mag» 
dalena, 0.20; C. Chañis, 0.10; 
M. González, 0.20; Fernández 
Otero, 1; Sarubi, 0.40. Por bo- 
letines, 1.20. Total . . 

Lista 49, a cargo de G. Olivera: 

J. Olivera, 1; J. Masupo, 0.50; 
Uno, 0.45; D. S., 0.50; J. 
Blanco, 0.60; S. Savaris, 0.30; 
E. Figuera, 0.30; F. Alvarez, 
0.50; S. Vega, 0.50; M. Ro- 
dríguez, 0.50; F. Cabello, 0.50; 
3. Acosta, 1; I. J. López, 1; M. 
González, 1 7 

Lista 24 Ya cargo de C. Cc — c. Cc. 
:1; J. Poger 0.50; A. Misetti 0.50; 
A. F. T. 0.50; F. Sarmiento 1; 
L. Moreno 0.20; N, Elichirigory 
0.30; R. Ret 0.20; Solsona 0.25; 
Angel Santos 4; A. Rolo 0.50; M. 
Silvetti 0,50; A. 0.30. Total 9.65 
moneda uruguaya; moneda nac. 

Pédro Aguilera, Villa Lía donacio- 
nes de N. Corlino, F. Corbarán, 
J. Gerez y suya . 

Lista 50 a cargo de Antonio Ca- 
brera: F, Fariña 2; A. Cabrera 
2; M. Colodesqui 1; A. Alsaiot 
1; S. Filgueira 4; J. Braber 0.20; 
Tirabassi 1; A. Mejía 2; Cruz 
Lorenza 1. Total . 5 > 

Lista 407 a cargo de S. Tirabáés: 
Angela C. R. de Vidal 4; S. Ti- 
rabassi 1; F. Garrido 0.20: A. 

“García 0,20;* Menegatte Samuel 
1; V. Ciancischelli 0.50; D. E, 

“ Manchi 0.50; C. Manchi 0.50; 
C. Carpio 0.50; J. Montero 1; 
Nx. Arcoy 0.20; N, N. 0,10; M. 
M. 0.20; Un pobre 0.30; N. Q. 
0.20; Tomás Soriano 0.50; Pa- 
blo Sanjuan 0.50; Saverio. T. 
0.50; J. Rivas 1; A. Mesigo 0.60. 
Total . 

Beneficio obtenido en de función 

efectuada el 175 por un grupo de 

Camaradas del Tandil . 

Lista 315 a cargo de F. Esquilino: 

N. Fusco 1; F. Esquilino 1.650; 

P. D. Fusco 1; M. Fraguas 1. 

Total. . , 

M. Perrone, San Poder 

Alonso, Rosario . 

E. Cogo, Rosario . 


907 0110: 4 0. 


BALANCE 
19 de abril, organizada por el 


y Cerebro”: 


C. Delgado Tito. — Sed (Poemas) $ 
. del deportado” . . . . » 


SUATO 1... O A 


ABIRISTRATIVAS 


DIARIO 


. $ 2698.45 


” 


PA 


de la función realizada en Bahía Blanca e! 
“Cent:o 
Amantes de la Educación Popular”, a bene: 
ficio de “La Antorcha” diario y de “Brazo 






































0.15 


53.80 


9.05 


14.20 


14.50 


119.— 


4.50 
1.40 
10.— 
10.— 


She ENTRADAS 
408 entradas a 1 $ cu... . $ 108.— 
Donado por varios compañeros .,, 1.20 


- 409.20 


Corresponde a cju. $ 143,35. 


SALIDAS . 
Alquiler del salón. .......$ 30.— 
Orquesta . , ” 20.— 
Gastos de imprenta ; a > 
Derechos de autor . . . . . . .. 10.— 
Alquiler de sillas... ..... . » 10.— 
AÁcarreo . ... e . 14.,— 
Gastos varios: E "ela, etc. , 13.60 
122.50 
RESUMEN 
Entradas . . $ 409.20 
Salidas . . » 122.50 
Beneficio . . . $ 286.70 


Por el Centro: José González — Por “Bra- 


za y Cerebro”: José L. Ordás. 


A 


Balance de la función realizada en Tandil 


ENTRADAS. 
das $ 123.50; 
nizador 31. 


SALIDAS. 


Suman: $ 154.50. 


el 17 de mayo, a beneficio de “La Antorcha” 
diario. 


-— Porcentaje de las entra- 
donaciones del grupo orga- 


— Cartelones murales y ma- 


nifiestos $ 24; utilería y peluquería 11.50. 


Suman: $ 35.50. 


" RESUMEN, — Entradas 154.50; 
35.50. Beneficio $ 119. 


salidas 


Revisadores: Juan Calabrese y A. Larco. 


Mido sien 


RO] 
RECIBIMOS 
P. C. Rebello, Cap., p. Nos. sueltos $ 2.50 
J. Rocha, San Fernando, p. paq. . , 30.— 
Albarracín, Tucumán, p. libro. . ,,  1.— 
Guevara, Risario, p. libros . . 7, 2. — 
Librería, acusado de menos , » 0.40 
C. C., Montevideo, p. suscrip, A 
por libros Antillf . » 8 
L. B. Rey, Cap., p. suscr. . e ¿1:20 
Jesús Porta, Cap., P. SUSCI. .... $1.80 
Angel Isola, Cap., p. suscr. . . ES 
Francisco Baccaro, Tandil, p. lib. 
E A » 2.— 
DADA 0 ¿ES 
T, Fernández, Tandil, ñ pa y 8.60 
p. 8uscr. de Jacinto Bernardo, 
Ernesto Tominíqui y José Fran- 
IA AO o PRA » 8.60 
A. Giuliani, B. Blanca. p. libro An: 
til. » 25.— 
EAN ”. 13.— 
p. suscr. de D, Díaz € A Y 
Id. 1d. M. Rosas . a » 2.80 
ld. íd. V. Riesco, de log. White Gs 1,80 
Varios compañeros, Cap., p. libros , 3.80 
Garage C. Calvo, Cap., p. ejamp. ,  1.— 
Dionisig González, Avellaneda, por 
paquetes .-. A al » B— 
por libro Antillí . . ...... . 10. 
J, Bobonovich, Cap., p. paa. saldo , 4.25 
p. folleto . . ”. -"0.49 
líbro Antillí . : 27 00 
Pedro Aguilera, V. Lía, p. libros lr: LE 
por libro AntiMlí . ....... es 
F. Esquilino, Gral. Pinto, p. suscr. 
de M. Fraguas . . » 2.40 
ld. 1d. N. Fusco . ». 2,40 
lá. íd. suya . . AE E 
p. libro Antillí y frang. . .. . . O 
M. González, Lobería, p. suscr. . ,  2.— 
Celedonio: Martín, Tornquist, p. lib. 
de Antillí . . A 
y fran. O A. 
J. Ortiz; Montes, Ñ suscr. A 
C. Heredia, Pergamino, p. suser. , 1.2 
p. folletos . re 8/48 
M. Perrone, San Pedro, p. suscr. . , 1.20 
p. libr. Antillfí ...... » 20. 
Ms suscr. de BM. Bene ..,.... 2.40 
. Badia, Gral. Castro, por deuda 
ei de libros . y » 1.5 
Pp. libretos teatrales, libros, ea: 
GUEO Y A fa. 
Rafael B. Alcaraz, Gral. Gelly, por 
E EN A A, 
por suscr. de c. Porta o NO: 
p. libros Antillí . p, 3. 
p. otros libros . ..... LE 
p. C. Pro-Defensa de Argúelles 1 ALO: 
Bianchi, Rosario, por paq... ... - y E 
p. libro de Antillí ........ y 15 
PARA VARIOS Y 
“Ideas” 
Cardella, Tandil, por interm. de 
R. G. Pacheco . ; .$ 2 
D. González, Avellaneda A. 
M. Perrone, San Pedro ...... 3 
Cortés 
T. Fernández, Tandil, por inter- 
medio de R. G. Pacheco . . . . 2%“ 
Valderrey ” 
S. Badia, Gral. Castro . . . ..» 4 
F. O. de S. Ferroviarios 
S. O. de la IL del Calzado, Cap., 
de una lista . Z Es 
A. Pro Escuela Moderna de: Tigre 
Por venta de rifas de la U. O. L. 
y L. de autos, con secretaría 
en E. Unidos 2545 . E 0 
“Renovación” 
M. Perrone, San Fedro... +. » 
S. Badia, Gral. Castro. ,. . . + » 
“Brazo y Cerebro” 
Y 


M. Perrone, San Pedro . , . -+ 


” 
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